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El Papa Benedicto XVI, tratan-
do de desactivar la controver-
sia sobre el obispo William-
son, que niega el Holocausto,
dijo ayer que “cualquier nega-
ción o minimización de este
terrible crimen es intolera-
ble”. Ratzinger templaba así
ánimos en su primer encuen-
tro con líderes judíos desde
que se iniciara a finales de
enero la polémica. William-
son niega el Holocausto y ase-
gura que no hubo cámaras de
gas. El Papa Ratzinger dijo
que fue un crimen contra la
humanidad.— REUTERS

La trata de personas para la
esclavitud moderna cuenta
50.000 víctimas en España, se-
gún las organizaciones que lu-
chan contra esta lacra. Entre
un 80% y un 90% son mujeres,
y también en la inmensa ma-
yoría de los casos se trata de
explotación con fines sexua-
les. 22 organizaciones se han
constituido en red para hacer
visible este problema. Han
creado una web (www.redcon-
tralatrata.org) y diseñado una
guía destinada a los profesio-
nales que puedan intervenir
para frenar la trata.— C. M.

La revista New England Journal of Medicine acaba de avalar los
resultados de un tratamiento contra el sida llevado a cabo hace
dos años por el hematólogo alemán Gero Hütter, del hospital
universitario berlinés La Charité. El paciente, de 42 años, padecía
leucemia. La desaparición del VIH es un efecto secundario del
tratamiento al que se le sometió para curar la leucemia: se destru-
yó con quimioterapia su médula espinal, que estaba infectada por
el virus, y se reconstruyó con un trasplante de células madre
limpias. El descubrimiento es “muy interesante científicamente,
pero no se puede aplicar masivamente a los pacientes”, explicó el
presidente del Grupo de Estudio de Sida (Gesida), Federico Pulido.
El médico explicó que la técnica usada es muy “compleja, cara y
peligrosa”. Tanto, que en algunas de sus fases puede tener un
riesgo de muerte del 30%.— EMILIO DE BENITO
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Un trasplante de médula elimina
el VIH de una persona con leucemia

Nueva y polémica, la vacuna del
papiloma, que empezó el año pa-
sado a aplicarse a unas 200.000
niñas en toda España, ha dado
otro susto. Ayer se supo que el
Ministerio de Sanidad ha regis-
trado en total 35 reacciones ad-
versas graves, lo que incluye si-
tuaciones como diarrea, dolor,
síncope o error en la vía de admi-
nistración. De entre ellos, cinco
han sido relacionados con con-
vulsiones e incluye a las dos chi-
cas hospitalizadas en la UCI de
Valencia. Los otros tres casos no
han requerido hospitalización.
Según el ministerio, el proceso
de investigación que determina-
rá si la reacción fue causada por
la administración de la vacuna
continúa.

En total, el Sistema Español
de Farmacovigilancia ha regis-
trado 103 notificaciones de sospe-
chas de reacciones adversas aso-
ciadas con una de las vacunas
del virus del papiloma humano,
el Gardasil. Las reacciones englo-
ban desde el enrojecimiento de
la zona del pinchazo hasta un
mareo e incluso un síncope a
causa del pinchazo o fiebre.

De los cinco casos graves reco-
nocidos por el ministerio, dos
han sido declarados en Catalu-
ña, donde además hay otros tres
en estudio, según explica Car-
men Cabezas, subdirectora de
promoción de la salud del Go-
bierno catalán. Uno de estos ca-
sos graves es el hijo de una chica
vacunada cuando estaba embara-
zada. El bebé nació con una mal-
formación cardiaca. El otro co-
rresponde a un cuadro de dolo-
res articulares y musculares in-
tensos.

Según Cabezas, todos los ca-

sos graves detectados en Catalu-
ña corresponden a vacunas ad-
ministradas en consultas priva-
das, a chicas mayores fuera de la
campaña de vacunación en las
escuelas, aunque no ha concreta-
do si se trata del mismo lote que
el que se administró a las jóve-
nes hospitalizadas en Valencia.
“La vacuna está indicada en chi-
cas entre 11 y 12 años que no ha-
yan mantenido relaciones sexua-
les”, remarcó.

En Valencia, continúan ingre-
sadas en la UCI en situación esta-
ble las dos chicas de 14 años que
enfermaron la semana pasada
tras administrarles la vacuna. La
adolescente que había sido tras-
ladada a planta tuvo que volver
el miércoles a la unidad de cuida-
dos intensivos tras sufrir un nue-

vo episodio de convulsiones. Am-
bas recibieron dosis del lote
NH52670 de la marca Gardasil
—que ha sido retirado— y se en-
cuentran estables dentro de la
gravedad, según la Generalitat.

En la Comunidad Valenciana
se han vacunado 15.300 niñas
con ese mismo lote. El consejero
de sanidad valenciano, Manel
Cervera, ha anunciado que la se-
mana que viene se reemprende-

rá la campaña de vacunación en
las escuelas. También ha queri-
do dar un mensaje de seguridad
a las familias diciendo que no
hay evidencia de que el lote reti-
rado ya totalmente por parte de
la consejería de sanidad valencia-
na sea el causante de los efectos
adversos.

En España, cada año se prevé
vacunar a unas 200.000 niñas en
tres veces, 600.000 dosis en to-
tal. En Estados Unidos, desde
que la vacuna se aprobó en el
2006 se han administrado 16 mi-
llones de dosis, y se han reporta-
do 9.746 casos de efectos adver-
sos, según la agencia del medica-
mento estadounidense (FDA).
Un 6 % de ellos (584), considera-
dos como graves. También regis-
tró la muerte de 20 chicas des-
pués de vacunadas, aunque en
un informe especifica que “no
existe un patrón común que su-
giera a la vacuna como causa”.

Para Miquel Porta, epidemió-
logo del Instituto Municipal de
Investigaciones Médicas de Bar-
celona (IMIM) y uno de los im-
pulsores del manifiesto para pe-
dir una moratoria hasta que se
demuestre su eficacia, “no se tra-
ta de hacer leña del árbol caído
porque el riesgo cero no existe”,
pero sí reiteró la necesidad de
tener en cuenta si vale la pena
asumir riesgos, por menores que
sean.

Por su parte uno de los inves-
tigadores que participó en los en-
sayos de la vacuna, Xavier Bosch,
jefe del servicio de Epidemiolo-
gía del Institut Català de Oncolo-
gía (ICO) remarcó que no hay
motivo para la alarma ni para
detener la vacunación, que Gar-
dasil “ha pasado por unos contro-
les de calidad muy grandes”. Lo
mismo ha manifestado el fabri-
cante, Sanofi Pasteur MSD.

Decenas de reacciones
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la mayoría y se queda sólo con cinco casos sospechosos
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C ientos de personas han fir-
mado en China la llama-
da Carta 08, todo un catá-

logo de reivindicaciones políti-
cas que inciden en la necesidad
de abrir un segundo tiempo en
el proceso de reforma. Es ver-
dad que los firmantes constitu-
yen apenas una gota de agua en
el inmenso océano demográfico
chino, pero no podrá negarse su
trascendencia moral, por cuan-
to supone plantar cara a la repre-
sión del régimen denunciando
que “China tiene numerosas le-
yes pero no un Estado de dere-
cho, tiene una Constitución pe-
ro no un Gobierno constitucio-
nal”, condenando esa resisten-
cia de las élites a toda evolución
que suponga un cambio político
real. Su contenido equivale a un
auténtico programa de cambio

democrático, pero ¿puede tener
alcance político efectivo?

En el Libro Blanco sobre la
democracia (2005), Pekín retra-
tó su sistema político, insistien-
do en que no mudaría de ca-
mino. Dos años más tarde, en
el XVII Congreso del Partido Co-
munista (PCCh), se planteó la ne-
cesidad de inyectar savia nueva
en él para garantizar su efectivi-
dad como instrumento capaz de
dirigir una sociedad que se ha
pluralizado de forma notoria co-
mo consecuencia de las refor-
mas, ganando una autonomía
frente al poder que sugiere nue-
vos enfoques. Pero el PCCh no
abdica de su monopolio y direc-
ción —cuestión central de la Car-
ta 08—, factor que considera pre-
condición de toda estabilidad. A
lo sumo, el PCCh aceptaría au-

mentar el nivel de deliberación
y co-participación. El programa
democratizador oficial, inspira-
do por el profesor Zhou Tian-
yong, director del centro de aná-
lisis político de la Escuela Cen-
tral del Partido, fijaba el objeti-
vo del año 2020 para escalonar
medidas, incidiendo esta vez en
la transformación del Estado y
en una fuerte inversión en el or-
den social para configurar una
sociedad moderna y adulta.

Pero lo cierto es que, tras los
Juegos Olímpicos, Pekín parece
echar de nuevo el cerrojo: reanu-
dación de ejecuciones, inflexibi-
lidad y lenguaje duro en la nego-
ciación con los representantes
del Dalai Lama, detención de mi-
litantes a favor de los derechos
humanos, mayor control de In-
ternet y de los medios de comu-

nicación... Las promesas de
transparencia, mayor autono-
mía social y amplio y progresivo
reconocimiento de las liberta-
des individuales, dejan paso pre-
ferente a la acción represiva y
ejemplar contra la corrupción,
que goza de amplio favor popu-
lar, mientras, en el más absolu-
to silencio, se procura aislar
cualquier disidencia política. En
un artículo publicado el pasado
18 de enero en la revista Qiushi,
Jia Qinglin, uno de los máximos
dirigentes chinos, alertaba con-
tra “los falsos ideales de la demo-
cracia a la occidental”, eviden-
ciando las fronteras de la evolu-
ción ideológica del régimen.

Detrás de estas medidas no
está sólo el miedo a la proclama
de la Carta 08, sino también a la

 Pasa a la página siguiente

Al Adrià y la Carme, mis
maestros en pájaros

H ay gente que no entien-
de que pueda haber otra
interesada por los pája-

ros. Nadie puede hacerse una
idea de la distancia que hay en-
tre los aficionados a la ornitolo-
gía y los que ignoran que exista
esta ciencia. O esta pasión. Y sin
embargo, hay personas que no
se imaginan su vida sin ella, co-
mo tampoco aciertan a explicar-
se cómo es que durante tanto
tiempo les fue tan indistinto un
petirrojo que un carbonero co-
mún, sombras voladoras sin sen-
tido que se posaban en el alféi-
zar de sus ventanas desafiando
su indiferencia. Al amante de
los pájaros, leer que “el cambio
climático acelera los factores
que ponen en riesgo de extin-
ción a 1.226 especies de aves” le
dibuja en su mente un escenario
imposible de concebir. Nada po-
dría ser más triste que un hábi-
tat sin la llegada o la partida de
todos sus pájaros. Ningún aficio-
nado conoce in situ todos los pá-
jaros. Los que sobrevivirán y los
que tienen las horas contadas. Y
es probable que nunca los atra-
pe a todos con sus prismáticos.
Pero sabe que existen. Tiene re-
gistrado en su libro mágico —su
guía especializada— el vuelo, la
silueta, la envergadura y la man-
cha de sus alas desplegadas, el
color de su pico, el tiempo y la
ruta de sus migraciones, el color
de su plumaje. Tiene incluso gra-
bado sus cantos. Así que la sola
posibilidad —nada remota— de
que esa palpitante información
de la vida se convierta en letra
muerta, sume al amante de los
pájaros en una lúcida y necesa-
ria melancolía.

¿Recuerda el lector de Pája-
ros de América, la hermosa nove-
la de Mary McCarthy, la inmen-
sa pena de su joven e idealista
personaje Peter Levi cuando le
comunican que el gran búho
real de una reserva que él visita
cada año ha muerto? Una mujer

que está a su lado, que no entien-
de una tan repentina aflicción
por la desaparición de un sim-
ple pájaro, no encuentra un con-
suelo mejor que decirle casi co-
mo un reproche: “No se puede
esperar que todo siga siempre
igual”. Los que aman los pájaros
sí quieren que todo siga siempre
igual. No es una rutina cualquie-
ra que la naturaleza nos prome-
ta en cada estación o cada conti-
nente, en cada migración anual,
sobre el mar, entre el ramaje de
los árboles, en un humedal o
una reserva o en los parques de
nuestra ciudad, la especie que
necesitamos observar para co-
rroborar que en nuestro amado
planeta las cosas siguen su or-
den, su reloj puntual, su latido
crucial. Ya es bastante que la or-
nitología sea una ciencia des-
criptiva y no pretenda alterar la
biología de los pájaros, nos dice
Peter Levi. Ahora sólo faltaría,

rogará el aficionado de nuestros
días, que no se pretenda hacer-
nos creer que pase lo que pase,
pájaro más pájaro menos, la vi-
da sigue igual. Porque si falta
una especie de ave, como si falta
una especie marina o una len-
gua, la vida no puede seguir ja-
más igual. ¿Qué ocurriría si un
día no muy lejano dejáramos de
escuchar el canto del pinzón vul-
gar en primavera, circunstancia
nada imposible toda vez que es-
ta especie ya mermó su número
en Reino Unido desde 1960, coin-
cidiendo con el inicio del uso ma-
sivo de insecticidas tóxicos? Sa-
bemos que Aristóteles ya obser-
vó el picapinos, pero ¿hasta
cuándo podrá nuestra civiliza-
ción permitir ese casi invisible
vuelo ondulado de exhibición
que nos regala antes de entre-
garse a su labor carpintera?

“Hay en la actualidad menos
de 350 grullas cantoras salva-

jes en todo el planeta, y aunque
la cifra representa una clara
mejora con respecto a la pobla-
ción de 22 que había en 1941, la
perspectiva a largo plazo para
toda especie con tan pequeña co-
lección de genes es muy som-
bría”. Este diagnóstico pertene-
ce al escritor norteamericano
Jonathan Franzen. En Mi proble-
ma con los pájaros, artículo auto-
biográfico que incluye en el volu-
men Zona fría. Una historia per-
sonal, Franzen nos relata su pau-
latino amor a las aves. Yo reco-
miendo su lectura fervorosa-
mente. Lo hago porque me pare-
ce la mejor descripción no sólo
de cómo alguien tan ajeno a los
pájaros un milagroso día descu-
bre en ellos un universo de vida
inesperado, sino porque precisa-
mente a través de ellos Franzen
destripa el mecanismo de los po-
líticos neoliberales para produ-
cir no sólo masas paupérrimas
de personas sino también masas
de pájaros pobres. Como las cla-
ses medias y obreras norteame-
ricanas en recientes tiempos de
Bush, los pájaros también ven
rebajados su dignidad y su nivel
de vida. Esta pobreza no es ba-
ladí porque se trate de los pája-
ros. Especies expulsadas de su
lugar exacto en el mundo para ir
a buscar refugio en una tristísi-
ma y humillante adaptación. O
desaparecer. Todo un temible
síntoma.

“Uno de los aspectos que me
gusta de la ornitología es la bue-
na relación que hay entre la co-
munidad profesional y la de afi-
cionados, mientras que en otras
materias se odian a muerte”, di-
ce el doctor Josep del Hoyo, uno
de los ornitólogos más prestigio-
sos de Europa. Jonathan Fran-
zen es un aficionado. Quien co-
noce a uno de ellos, sabe que
cuando regresa de alguna excur-
sión hay una sola pregunta que
para él tiene sentido: “¿Y? ¿Qué
has visto?”.

J. Ernesto Ayala-Dip es crítico lite-
rario.
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